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T r a b a j a d o r e s  d e  f á b r i c a  
y  d e l  c a m p o

Como en los individuos, e s tá  d e n tro  en 
Ir.s colectividades su principio v ita l. P o r
ello, »i quieren gngrandecersc h an  de buscar 
eii jí y e x te rio r  jas eu..toidS nc¿c-
*aria>- han de  p ro fu n d iza r cu  la  p rop .a  
c(MKÍeñcia Iiasta d a r  con los to rren tes  de 
Vida racial. V erdad  elem entai c u ja  m era 
indicación parece que debiera* p rovocar el 
rubor por su evidencia. S in  em bargo, tan  
olvidada está, a l m enos en tre  noso tros, que 
bien pudiera ha llarse  e n  su  desconocim iento 
k  razón d« cuan tas desgracias acosan  a

nacionalidad. K os duele la  reflex ión , glo ­
ria  del espiritualisino, y  a  cada  in stan te  
nos sorprende n u estra  p rop ia  superficiali ­
dad. huyendo de s í  p a ra  descansar gozosos 
cii todo lo  que sobresale en  e! e x te rio r.

Fuera en Bélgica, en A lem ania, en In -  
glaterr» y  en países que v iven de la  im ita ­
ción a  las naciones m ás poderosas o más 
adelantadas, parece que toda la  cuestión  
social Se encierra  en las luchas del pro le ­
tariado industrial. Y  noso tros los \-asco?. 
desentendiéndonos de lo  que p asa  aqu í y  de 
lo que demanda el cuerpo social vasco, lie ­
mos adoptado sus pun tos d« v is ta , sus ob ­
jetivos y procedim ientos de  lucha. G ran  
desviación, funesta desviación, nacida del 
p inci;^;o t*" todas la s  ralam M ades oi*e r>a- 
dece el pueblo v asco ; de  en tender que E u s-  

no tiene personalidad  propia, que es 
r;icnibro de o tra  nacionalidad e instrum ento  
de convcnieiKias generales, en tre  las cuales 
Se desvanecen y  pierden las de la  raza . H e ­
chos los vasco? a e s ta  m iserab le  .visión de 
cosas y a no de tener nunca  s\is o jo s  en el 
cuerpo nacional, estim ándolo  cojno térm ino  
último en lo  lium ano de  las inquietudes 
colectivas de E uskad i, no  se  fija ro n  en  el 
bardo e rro r que denunciam os. N o  parece 
posible que tropezaran  en é l los vascos y 
í|u€ después del encuen tro  y  de la  caída 
h'>y;in ner«;'«ti'’'> en la «i^prcTna in 'c * i '''t '‘7. 
de prescindir de los m ales s<jciales propios, 
i'ünio si hubieiíjn perd ido  su sensibilidad al 
tlolor para c u ra r  «n sí las heridas de  o tros 
or¿ían:5mos y  las enferm edades de otros 
cuerpos muy diversos del vasco.

H ay una zona industria l en E u s k a d i : 
hay una población a fec tad a  p o r las con ­
vulsiones del g ra n  capital. P e ro  el p ro le- 
tiriado  industrial vasco es m uy reducido en 
reiaciórl ron  la  población suya que vi%’C en 
el campo y  de los productos de  la  tie rra . 
Hablam os aquí de! p ro letariado  industria l 
vasco, y  con ello  excluim os a  las m uche ­
dumbres exóticas que v in ieron  acá po r su 
conveniencia. E s ta s  no  fo rm an  p a r te  del 
pueblo vasco aunque v ivan en su  te rrito rio , 
coa^o no fo rm an  p a r te  de la  población vasca 
los grupos de  fam ilias de ra z a  g itan a  que 
Se establecen en tre  nosotros.

E s una v isión ob ligada é sta  p a ra  los que 
en el orden político y nacional v iven  de la  
raza ¡ m as aunque no  fu e ra  a s í y  se  qu i ­
siera prescindir del c a rác te r advenedizo de 
esas gentes establecidas e n  el occidente de 
líizkaya, habríam os de p en sa r lo  m ism o, 
porque con su  incorporación segu iría  siendo 
t¡ nroletariado industria l de  la  t ie r ra  vasca 
üna m inoría  en re lación con todo el pue ­
blo trab a ja d o r de E uskad i. N o  hay  núcleos 
indastríales de a lg u n a  consideración en  to ­
da X a b a rra  y  en toda A la b a ; los de  O i- 
puzkoa DO tienen c a r i c t i r  c '’cl':»ivaincr.te 
indnstrial, pues los c a re ro s  viven en  su 
HHyoría en ios caseríos y  d e s le  ellos acu- 
cer. a  las  í á b r k a j .  a lte rn an d o  •o pccaa 
.veces la  lab-or in d u stria l co n  la  agrícola .

í  p o r  o tro  lado, de poca densidad esta 
pcblación, com o que v ive d e  la  pequeña 
industria, tan  va riad a  com o rep artid a , a  
la  que no  le  a lcanzan  los perniciosos efec ­
tos de la s  g ran d es  m ultitudes de las fac ­
torías m odernas de  las naciones poderosas 
y las v io len tas c r is is  que d e ja n  repen ti ­
namente en la  m iseria  a  los obreros. N o 
pocos trab a jad o res  g ipuzkoanos que logran  
el pan o rd in ario  en las fáb ricas de R en ­
tería, A iidoain, T o losa, B easain, B e rg a n  
y M ondragón, tienen»el re fu g io  seguro  del 
caserío en  las épocas de  tem pestad . E so 
'o tv rre  tam bién  al o b .e ro  bizkai'H) en gr.^p 
la i tc ,  quedando desam parado  el ex tra ñ o  
de los m ism os y  de  las fac to rías de  las 
orillas de  la  r ía  de  B ilbao. D e su erte  que, 
en el peor de  los casos, las  m uchedum bres 
del ob rerism o  in d u stria l se reduccii a  lo¿ 
veinte o  tre in ta  m il del a r te  bizkaino.

¿Se q u e rrá  Insinuar con esto  que el pro* 
k ta riad o  industria l de t ie r ra  vasca  no  de ­
be ser atendido com o en  los dem ás pue- 
biGs? ¿O uo los p rob lcn 'as reiacionadcs 
crr. su  vida tienen escasa ii¡;pü rtancia : N"*. 
l« jsc 'tro s querem os q u -  p o r la  <íx-
tcnsión de la  población a fec tad a  y  p o r su 
carácter s ingu lar, den tro  de la  o rg an iza ­
ción vasca, e l verdaderb  p-cM enia social 
ni<estro es el del cam pesino vasco.

A dem ás, si é ste  se v iera  atendido como 
fie merec« y  acudiera  hacia la  t ie r ra  vasca 
con ánim o de m ejo ra rla  el d¡nf:’'o  vasco, 
c ' n la prodigalidad que h a  acudido a  la 
m vA  industrial, g ran  ¡ a r te  del p ro le ta ria ­
do vasco que b a ja  a  las fáb ricas porque 
n.) encuentra el pan  en el culiivo  Je l cam* 
I ’O <.• en las {► cqutñas índ’istriaá  ai;ríco-as, 
te  f;ucdaria en t i  caserío.

H a  sido en el pasado e je  •l'.’l pueblo 
Vísco el labrador. L o  es hoy tam bién 1e 
la  raza. Ayer y hoy delw nu estro  pueblo 
a! campesino su estabilidad, su firm eza, su 
e. janim idad. ?u se^iuridad en las azarosas 
circunstancL'is presentes. Si la  cla?e lab ra ­
dora  vaica se desnatura lizara , E ijzkadi se 
Ví'ndria abajo  sin rem isión. Atendi'^'la con 
cuidado, con prediloccicji, con la  prcferen* 

por lo que ha  fi^mificridc 7  sÍR' 
üti.fa  eu la colectividad. ;  quién no ve que 
es cosa c4>lieada y u rg^n t??

I-Vean a nosotros las rá^acras de la  tcm- 
festad  revolucionaria que d estro za  a l m un ­
do. Toílo ac’ií mismo se conm ucve en tre  
nn<uitrn«. Y arvdim^.« » i ansia de siK 'a- 
ciiTi. do un lado para ofpo. ir-n la  aeitn - 
ciút) que las getiícs m u eitran  al verse aco ­

sadas p o r la  inm inencia d«  la  catás tro fe . 
N iños, estud ian tes, jóvenes, obreros, em ­
pleados, padres de fam ilia ... ¿ a  dónde no 
llega la  solicitud del apostolado cristiano? 
¿ A  dónde? A l lab rad o r vasco. A h í se en ­
cu en tra  abandonado. Sólo los explotado- 
re» del hum orism o se  acuerdan  d e ' é l pa ­
r a  c a rica tu riz a r lo  m ejor, lo  m ás bello de 
la  raza , ; E speram os a  que el socialism o 
anarq u izan te  hispano clave en  él sus ga ­
r ra s  p a ra  am p ara rle !

H a y  a l p resen te  en E uzkad í mía organ i- 
z a c ita  endurecida p o r e l soJ de cíen cam ­
pos de  ba talla , que se  llam a Solidaridad  de 
O b re ro s V ascos. E n  tiem pos bien d ifíc i ­
les luchó y  tr iu n fó  co n tra  la  coalición del 
p ro letariado  ro jo  asistido  siem pre po r la 
p lu tocrac ia  a n tiv a sc a ; peleó y  venció al 
socialism o español, q u e  h a  m erecido siem ­
pre, con m onarquía  y república, la pro- 
ttc c ió n  de los G obiernos españoles contra  
los ob re ros de  n u estra  raza . D e éstos es ­
peran  hoy, pobres y  ricos, la  sa lv ac ió n : 
de los so lidarios vascos. Tamfcién nosotros, 
hoy com o ayer, lo  esperam os. S u  pasado 
de lealtad, de  b ra\n ira, de generosidad c ris ­
t iana, g a ra n tiz a  e l po rven ir. H ijo s  del 
cam po, ellos tienen que le \'an ta r con  el 
e sfuerzo  de l con ju n to  rac ia l a  la clase la ­
b radora . S e  ad elan ta ro n  al socialism o a n ­
tic ris tian o  y  an tirasco . H a n  iniciado ya 
los trab a jo s . S e rá  la  g ran  em presa. E l  día 
que }ns n iillnres de  familia« bTc^’-r i ta rra s  
se vean  agrupadas en  to rn o  de Solidaridad, 
todo e s ta rá  en tre  nosotros a  sa lv o : fe, 
raza  y  libertad .

P a ra  e llo  necesitan  el concurso de cuan ­
tos tiem blan  y  d# cuantos sa ltan  de rab ia  
an te  la s  iniquidades de la  revolución anti- 
i^^'^tiana. sr>*'va«ca. P o rque  h  p r^n  Kt- 
ta lla  se da ah í, n o  en  los cmpos de cien

r'.úos a trá s .
K IZ K 1T Z \

U rte  t a r r í  on
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:: a  sus lectores y  ••• ♦ • • 
i: favorecedores :: li

Ju v e n tu d  V asca de B ilbao

J u n t a  g e n e r a l  
e x t r a o r d in a r ia

C on m otivo de la  renuncia  p resen tada por 

el presidente  electo  en U  ú ltim a asam blea, 

se convoca a  ju n ta  genera l ex trao rd in aria , 

que se  celebrará  en el dom icilio social el 

p róx im o  dom ingo, d ía  3 del actual, a  las 

once de la  m añana, a  fm de proceder a 

com pletar la  Ju n ta  directiva.

B ilbao, 1 de  enero  de  1932.
L a  Ju t t i a  d e Go b i er n o .

R e solución esperada

S e  p r o r r o g a  p o r  t r e s  m e s e s  

e l  p r e s u p u e s t o  d e  l a  D i p u t a » 

c l o n  d e  19 3 1

A y e r ta rd e  se reunió la  Com isión ges ­
to ra  de la  D iputación  j)a ra  t r a ta r  de los 
presupiíestos p a ra  este  año. Los 'gestores 
e x an :in a ro n  e l p royecto  de  presupuestos 
va conocido y  las reclam aciones que contra  
é l se h a n  form ulado, en tre  las que fií'u ran  
la  del C entro  M ercan til en nom bre del co- 
m ercio de la  villa  y la  de la  S oc irfad  -'.u- 
tom ovilística. T am bién fue  ex am irad o  el 
e.«icrito que h icieron publico los dipuUdos 
vascos de B izkaya y  G ipuzkoa m dicando la 
conveniencia de p ro rro g a r por un triinestr.» 
e l presupuesto  de 1931. Q«« í«« acogido 
p o r la  opinión con evidente sim patía 
considerar esa solución la  m as adecúa a  '■n 
estos m om entos. Los gestores reconocieron 
la oportunidad de esta  proposicion. v. ^e 
acuerdo con ella , acordaron  p ro rrr-ra r  el 
p resupuesto del añ o  pasado p o r un tr^i-
m estre. , .

D e esta  form a quedan o rilladas las ju s ­
tísim as inquietudes de los co n tn b iiv ea ‘̂  
an te  u n  aum ento de trib u to s y creación (te 
otro» en estos m omentos en que la  crtsi. 
se re fle ja  en todas las

¿f í a s  co m p r a éo  y a  l o s car t onc.^  vascos 

p a r a  ca l cn ^ a r ío  qu e se ven d en  Ji i -  

r et i t u d  V a sca  y  en  l a  i t n f r r n ía  de 

V er d es A t x i r i k a .  edU ados pf^ r l a  r ev i st a  

' 'P f l . 'r i t i  I 'a sc a í ’ "

P R E C I O :  D O S  P E S E T A S

U R T E  B A R R I L a  p r e s i d e n t e  e l e c t a  d e  E m a k u r n e  
A b e r t z a le = B a t z a ,  a  t o d a s  l a s  a s o c i a d a s

D oña K arm ele de  E rra z ti nos envía, (Ju v en tu d , a llá  a rrib a  está  la  cu m b re : «  
con ruego de publicación, las siguientes ella, an te  nuestros o jos, esliéram os Qu« 
cuartillas • í clavéis de un golpe n u estra  bandera victo-

riosa, la  que habéis de tom ar de nuestra*
L a  A sam blea de  E m akum e A bertzale- m anos".

B a tía , celebrada el pasado domingo, m e ¡ i^ues si esto  es así, si la  v ida de Juven ­
tud  Va-sca—de la  cual somos filiales, yueUproporcionó el a lto  honor, que agradezco '

ínnm tam ente, de elevarm e por cu arta  vez, 
consecutivam ente, a  la  presidencia de nues ­
t r a  querida Asociación.

P e ro  esto  no puede ni debe ser para  bien 
del nacionalism o vasco y  de Ix P a t r i a , : 
que debemos de poner por encima de núes- ¡ 
Ira  propia satisfacción. '

vo a  repetir—es toda de renovación, ju s to  
es uue nos renoveim s nosotras tam bién, 
em akum es de Juventud.

P a ra  bien del I^acionalism o y  de  la  
P a tr ia .

P e ro  no son estas las úiucas razones qua 
,  .m e  m ueven a  presentaros la  dim isión del

Y a lo  prevén el artícu lo  27  del regla- 1 honroso cargo  de presidente de  E m akum e 
m entó de nuestra entidad y  e l 42 del de A bertzale-B atza, a l que m e liabéís eieATido, 
Juven tud  Vasca de Bilbao, de la  cual so-1  y a  an terio rm ente  a  la  Asam blea, U s  h a -  
inoi nüa 'cs y arlrniradora«. | b ía expuesto  a  la  Ju n ta  directiva y a  las

E ste  sistem a reelcccionista, cc no decía ; personas que me habían propuesto acep ta- 
muy bien el presidente de juv en tu d  Vasca | reelección. Y  estoy  dispuesta tam bién  
en su escrito  del 29 del actual, publicado ; ^  exponérselas a  cuantas asociadas lo  de-

—E n e, sem e!  L n  a i i o  m ás.

— A m a l x t t , n o . ¡ ¡U n  añ o  i t t en o s.'!

C A R ID A D  
P ed ro  S arasqueta  (con o rto g ra f ía  r n c- 

k et a)  reproduce la  acusación.
•Acusación an tigua , y  nachaconanK nte  

repetida, co n tra  el nacionalismo, y  los na ­
cionalistas.

A cusación  en  la  que h a n  <xiincid¡ido 
píos e im píos varones, fra iles y  saraaque- 
tas  ̂ anticlericales.

s  í r  s
¿ D e  qué se tra ta ?
D e que los nacionalistas fa ltan w s a  la 

caridad c ris tiana  porque deseam os v e r a 
nuestra  p a tr ia  lib re  de la  invasión ex traña.

Q uerem os v e r m enos españoles en li)u¿- 
kadi y  m ás lu g a r  p a ra  el com patriota.

Q ue el posible b ienestar en  t ie r ra  vasca 
se re p a rta  p referen tem ente  en tre  los vas ­
cos. Y , sobre  todo, no qu er em o s que el to- 
1 ren te  de unas gentes que n i p o r  la  r a sa , 

ni p o r e l i d i o m a, ni p o r el  ca r á ct er , n i por 
¡as co st u m br es, n i (en general) p o r sus 
cr ccn ci as, arnicaiizan con el pueblo vasco, 
acabe con la  v ida espiritual, m oral y  físi ­
ca de nuestro  pueblo.

Y  porque querem os aquello y  no  quere ­
mos esto  o tro , nos acusan y  nos h an  acu ­
sado incontables veces píos e impíos va ­
rones, fra iles d escüzos, calzados y  sa- 
rasquetas antic lericales <Ie que fa ltam os 
gravem ente a  la ca r i d a d  c r i sl i a r .c .

Y , sin  emibargo, aquello que querem os 
nosotrosii lo  quieren  en todos los pueblos
Jel mundo.

L o  quieren y, si pueden, lo  practican, 
como lo va  a v e r -^ ar ask et a (¿no está  m e­
jo r  a s í...  m ak e tó filo ?^ :

■‘ I I \ \  S A L ID O  D E  F R A N C IA  CIN 'CO 
M IL  O B R E R O S  E X T R A N J E R O S  

P a r ís ,  28, 12  n.—A  causa de las recien ­
tes disposiciones de la  ley  sobre  la  mano 
de  ob ra  e x tra n je ra , son  nunK*rcsos los 
obreros ex tran j eros que reg resan  a  sus
países. ,

L as ú ltim as estadísticas correspondientes 
a la  sem ana pasada acusan qxie h an  salido 
de F ra n c ia  5.0CO obreros e x tran je ro s  y 
han entrado solam ente 160. ”

¿Q u é  le parece a Sar asI cet aT  

¿Q u e  no hay  paridad?
(riaro  que R ^ro  es a nuestro  favor. 
P o rq u e  en tre  esos 5000 obreros salidos 

de F ran c ia  h ab rá  seguram ente muchísimos 
esrr-ñoles v ta l vez m ás i ta l ia n a .

Y  el itaHano y  el español están  mucho 
m ás cerca del francés espiritual, m oral -y 
tíficam ente, que lo  está el zam orano. el 
andaluz, el gaüeeo, el caracense, etc., etce- 
terH... del vasco. ^

Sufre  m-^s. i- '‘’=n:tamente mas. en sus ca ­
rac terísticas nacionales el pueJ>lo va.sco con 
la  convivencia aquí de cincuenta fam ilias 
lletjarias a través del E bro, ouc F rancia 
con la  de cincuenta mil de cualqu'.er parte 
Hcl globo.

yi »  »
L o  que i>asa es que al “ vasco in te g ra r ,  

como s»* -  • ' m ism o Sa r a sk et a , todo
eso le sale aproxim adam ente por una frio ­
lera.

L a  i n a k c fo f o H a , que no es odio personiil 
( on tra  nadie, sino am or intenso a  la  prf>- 
T>n í 'í t í n » .  es an t i cr i sl i a n o  sentim iento; 
ofende a la  ca r i d a d , tiue es v irtud  u n i i 'er -  

sal .

L a n i a k et o f i l i a . en cambio, que es el 
abandono de la  propia defensa, el despego 
'■íacia las características raciales, el favo- 
-*^'m"'*»’to  de 'i3. i r n r v 'ó n  e x tra ñ a ... tal 
vez sólo  po r uo  estúpido íeotim iento an -  -

t i c l er i ca l , y  aunque acarree  la m uerte  de la 
propia nacicHialidad, eso es una v irtu d  cris ­
tian a  (¡ I). eso va  de acuerdo con el “ vas- 
quism o de raza, generoso, internacional, de ­
m ocrático. anticlp"’"'’! y an tim ilita ris ta”.

M ire  usted, vasco in tegral :
E l vasquism o de raza g en er o so , que noa- 

o tros adm iram os, es el que a  nuestros ante ­
pasados les im pelía a  d e rram ar su sangre 
para  conservar la  independencia de la  pa ­
tria , la  soberanía ín teg ra  de nuestros B a -  

t z a r r es legisladores.
E l vasquism o de raza  i n t em a c i o i i a i , el 

que les dictaba aquella ley en cuya virtud 
n ingún e x tran je ro  podía adajuirir derechos 
de ciudadanía sin an tes d im o s tra r  que no 
tenia ascendencia de  m oros o judíos.

E l vasquism o de raza dem o cr á t i co , el que 
ponía el ce tro  de la libertad  en la  i n m i l i a  

va sca , capacitándola p a ra  e je rce r a tribucio ­
nes de verdadera  y autónom a Repíjblica... 
de traba jadores y señores, al m ism o tiem ­
po. de sus tie rra s  y  su l»ogar.

E l vasquism o a ì ì t i d er i c a l , el que impe­
d ía a  los sacerdotes de C risto  ocuparse de 
la gobernación del E stado, el que no les 
reservó  jam ás asiento en las Ju n t a s G e­

n er a l es..., en aquellas Ju n ta s  G enerales que 
nreviam ente m anifestaban su fe  y  re fle ja ­
ban la  de la  raza, m andando celebrar la 
m isa del E sp íritu  Santo.

E í vasquism o an i i n ú U t ar i st a , el que siem ­
p re  repudió el servicio m ilita r obligatorio 
y todavía  en nuestros días diezma la j'u-- 
ventud de m uchos pueblos vascos, juventud 
que prefiere poner en tre  su alm a y el un i ­
form e de soldado la  distancia que hay en 
to jo  lo ancho del A tlántico .

w y; S
E se es nuestro  vasqu i sm o  d e r osa.

E l de  S arasketa , que díga, Saraqueta, ¿ en 
qiié consiste?

F ji h ace r el chiste estúpido del “ G o rí 
F-uzkadi m o sk o rrtu ta” y  el no m enos-- 
gracioso de llam arnos “ a r g i sa x a s sac r’stS- 
ne«cos ".

Como si el oficio de sacristán  no fuese 
tan d igno y respetable como cualquier otro.

Y , desde luego, m ucho m ás digno, por 
e jw jp lo , qire el de can * aor  d e f l am en co .

P ero  estos terrib les dejnócratas al estilo 
espriñol, y  republicanos m aketófilos, son así.

¿Y  qué le  vam os a ha'cer?

U R T E B A R R I Z O R IJO N T S U B A

E uzkad i'ren  onerako, irak iu ’rle  orí, U r-  
tzi’k  bekarrskegu .

F.TRL

lía se  EUZK«DI

en este m ism o diario, puede considerarse 
como “ viciado y de m al ejem plo con los 
inconvenientes eu <ine la pem ianencia en 
■ - r-r:;''<  clcsenerar de persona ­
lismo y dom inio",

Y  a ñ ad ía : “ Los cargos deben ser pro ­
vistos, a  mi entender, en sistem a de ro ta ­
ción, haciendo que pase por eMos el n u -  
v o r nùm ero de socios p ara  que todos sien> 
t in  la  sensación de responsabilida<l. P o r 
o tra  parte , la  vida de la  Sociedad debe 
«er colectiva, m ovida por el im pulso so- ^ . 
cial y  no  p o r esfuerzos personales, qu< , tzale-Batza. 
•mellen ri?‘?en(-rar tsm 'n é i' fn'TS
involuntariam ente, en perrüciosos caudillis ­
m os. Y  p o r si esto  fu e ra  fxH:o, conviene 
tnm bién no  re ca rg ar trab a jo s sobre una 
m isma i)ersona, pues sólo se consigue con 
ello exprim irla  en un  esfuerzo despropor- 
• '" '• / 'io  encpmirif.f’o a t rliver; iflnd de la ­
bores que n inguna de ellas puede pro fun ­
d izar, quedando su huella com o simple 
rasguño  en una acción superJicial” .

E s te  sistem a de la  renovación no es nue ­
vo  en  Juven tud  V asca  de B ilbao ; se ha 
predicado y  se h a  practicado. As« su  an ­
te r io r  presidente, en la  noche del 15 de 
jun io  de 1930, conm em oración de su  cuar ­
t a  reapertu ra , decía, dirigiéndose a  sus so ­
cios : “ Pensad que en tre  los fundadores 
de esta entidad hay  ya abuelos que siguen 
en b  b ’’erhí». y  que eMo n n  e.t  v i

com * en ien t e. Juven tud  debe ser de los jó ­
venes, renovada por su soplo a rrebatado  
e  im pulsada bra\*amente, impetuosamente.

seen y m e lo pidan, ya que no  puedo ni 
debo hacerlo  aquí, en la  segu’.idad ¿e  que 
han  de ser consiu^:radas atendibles en las 
Circunstancias actuales, por el bien mismo 
de nuestra  Asociación, a  la  que m e o frez ­
co  desde este m om ento y  p a ra  siem pre, 
en todo cua-nto quiera  noandarme y  y o  
pueda serle útil, en la  m edida de  m is po ­
b res fuerzas, como buen soldado a  las  ór­
denes de sus jc íe s , que u r a  mi serán  la* 

. H-1 t’ -n id ,. >‘'’~ion’l 's ta  ^’as ­
co  r  la  nueva Ju  ita  de E m akum e Aber-

/

M uy ioven era  yo— veintiocho años liait 
pasado, bien lo recuerdo—ctiando se  fundó  
Juventud Vasca de Bilbao, causando cü o  
en mi alm a una de las m ás grandes em o ­
ciones de mí vida.

D esde entonces la  he seguido paso a  pa 
so, colaborando prácticam ente en sus d a  
ses de euzkera y en o tras actividades, has ­
ta  la  fundación de Em akum e A bertza le- 
Hatza. Desde esta fundación, y sin inte ­
rrupción hasta hoy, he laborado en su p re ­
sidencia. M al o bien, con mis pobres fuer ­
zas, pero con mi g ran  entusiasm o, he co­
laborado en sn obra. '

¿Cóm o habrá  de Ja lta ros aho ra  m i hu­
m ilde aj*uda?

P ero  e? ya ho ra  de <}ue ceda el paso a 
nuc\-a3 'n id a tiv as  y orier*iar=rine?. V os ­
o tras, em akum es de Juven ttid , habéis (le 
sa lir ganando con ello, y  nuestra  institu ­
ción también.

Yo os agradezco k  v^^eba de afecto  yc im puisaaa uravdiricunr, inipciuu&«iuicni.c, y^, g , agradezco wi v^ueba de a tecto  7

arro lladoram ente. P rep arao s en la doctri-  ̂ confianza de que ^ne habéis hecho ob-
n a  V ^  la h isto ria , en el patrio tism o y e n ; y ab razo  a  todas, invariable en

íe, y  reclam ad re g ir  este movimiento, con un g r ito  de esperanza que m ela , ,
Q ue os corresponde y  os lo  debemos ce­
der, p a ra  que lo  giuéis con el espíritu  que 
le  hemos infundido, recto, inflexible, deci­
dido, sin  desvío, sin  transacción, sin con ­
fusiones, sin cuquerías políticas, lea!, tir- 
m e y  certero , ip o r  la  m em oria de Sabino 
de A ran a  y  p o r la  lib e rtad ! Jóvenes de

Jel,
sul)e del pecho a la  gargan ta, que es el 
g rjto  largo  de Sabino de A rana. '

i Gu E uzkadi’ren tzat eta liu zk ad i Jau»' 
Uoikua’re n tx a t!

BiVao, a 31 de diciem bre de 1931.

F R R A Z T I’T A R  K A R M E L E " .

U N I V E R S I D A D

V  A _ S _ C  A
E poca de renaciihiento vasco es la  que 

atravesam os. D e renacim iento en todos los 
aspectos de la  vida nacional.

N o  es ya  sólo e l despertar de la  con ­
ciencia colectiva del a lm a racial, sino  tam - 
bién un  afán  noble de superación eu la 
cu ltu ra  y  en el a rte .

E l euzkera, lengua herm osa y sin igual, 
b a ia  de las m ontanas y de los valles ap ar ­
tados, p a ra  se r hablado con orgu llo  en la> 
ciudades, p a ra  ser aprendido con entusias ­
mo por m illares de p a trio tas de espíritu 
selecto.' E l tea tro  vasco es tam bién culti ­
vado con esm ero, y en las dos vertientes 
del P irineo  asistim os a la  floración de 
nuevas obras escritas en el idioma de la 
raza. E l estudio le !a H is to ria  v d  culti ­
vo de la  P oesía  resurgen  vigorosos, po­
niendo una nueva nota de esperanza y 
m arcando m ás lejanos horizontes eu el 
dspecto cu ltu ral, v ía  ascendente jjara  las 
ru tas  del p rogreso  espiritual.

W K ifi
Ctiando los pueblos, a  través de su his ­

to ria , llegan o se hallan cercanos a  los 
periodos de su grandeza, la  abundancia 
de sus reservas m orales y  m ateriales se 
m anifiesta en la realidad de a ltas institu ­
ciones de cultura, que de un  m odo per ­
m anente y  sistem ático v an  seleccionando 
los valores intelectuales en tre  los h ijo s de 
la  razk.

Entonces aparecen las U niversidades con 
todo su esplendor. E ntonces se dan a co­
nocer los grandes sabios, filósofos, lite ra ­
tos y  a rtis ta s, que van  llenando de honor 
el nom bre de la  P a tr ia  que los vió" nacer, 
y  constituyendo la h onra  de la  liumani- 
dad.

»  W W
N o  harem os h isto ria  de la  cultura  vas- 

ca. pero  sí recordarem os que en todos loa

L a  t r a d i c i o n a l  v e l a d a  J e  R e ­

y e s  d e  J u v e n t u d  V a s c a  s e  c e ­

l e b r a r á  e l  d í a  6 ,  a  b e n e f i c i o  d e  

i o s  o b r e r o s  s o l i d a r i o s  p a r a d o s

sectores de la cultura  y  del » rtc  lo*
Ihd'os vascos han ocupado dn lu g ar pr<> 
eminente, brillante, como estrellas de p ri- 
ni;‘ra  m agnitud en el firm am ento de la  
cultura  universal de todas las edades.

A hora bien, como la  necesidad de alta» 
disciplinas científicas siem pre ha  seiítido 
en nuestra raza  c-sa verdadera  intensidad, 
vemos que dentro  de los lím ites de E u z- 
kadi, en O ñate, ha  existido d u ran te  m u ­
cho tiempo, una ‘U niversidad  vasca, cuya 
desaparición por causas diversas de ja  sen ­
t ir  sus lam entables efectos en la  juven tud  
estudiosa de nuestros días, que se  ve obli ­
gada, en la m ayoría de los casos, a  lim i­
ta r  sus conocimientos y  form ación in te ­
lectual, ya que solamente las  fam ilias d« 
próspera situación económica pueden hacer 
que sus itijos lleguen a  obtener títulos 
universitarios, y  esto  después de largo» 
años transcu rridos m uy lejos del hogar.

í lo y , que tan to  se hab la  de dem ocracia 
desde las a ltu ras del P oder, se debe procu ­
ra r  satisfacer el deseo cu ltu ral de cuan ­
tos hallándose p a ra  ello  capacitados de ­
seen abordar los estudios universitarios.

S  »  S
Los estudiantes vascos, reunidos en ?a 

t'cd^ración  V asca de E studiantes, están  
laborando incansables p a ra  llegar al esta ­
blecimiento de la  U niversidad Vasca.

P a ra  ello  se lanzan a una ac tiv a  p ro ­
paganda desde la  P ren sa  y  desde la  t r i ­
buna.

Si tenemos en ctienta las herm osas con ­
secuencias que p a ra  la  cu ltu ra  racia l s« 
derivarían  del éx ito  de su anhelo, es me ­
nester ap laudir y  cong ra tu la rse  de este 
ges,to de los estiidiantes de la  P a tr ia ,

Y  110 sólo esto ; todo aquel que se p re ­
cíe de buen va?co, sea cualquiera  su  ideo», 
logia política, debe co laborar en la  m edi­
da de sus fuerzas con estos bravo* m u ­
chachos <?i:e e.'tán trab a jan d o  eficr lonte 
en la  grandiosa oOra del R enaciw ; o  
vasco de nuestros días.

C ierto es que enco n trarán  dificultaoc» 
y d rtiá cu li« , incluso en aquellos sectores 
en que »•nenos lo  h ab rían  esperado. P e ro  
ia obra  que «  han  propuesto  es mtiy g ra n ­
de pñfa qne no ten g an  que en tab lar tm a 
vcrc’ad era  lurha an tes de v e r coronado sU 
esfuerzo cnn el establecim iento de la  U n i ­
versidad V asca que legítim am ente rec la ­
man.

1 A delante, jóvenes estud ian tes! S i te ­
néis el g ran  tac to  necesario  p a ra  rcclia - 

egoístas stigerencias y  p a ra  vencer loa
r * . - ' í . s - r ' i i ' n s  í f  V3T a i r  presen«
tando, llegaréis a  la  m eta  sei5alada, y  en« 
tonces, la patria, as sonrí'frá  agradecida , 

_____________I 5TAKI D E  A R l.U Z E A

o í T p o  h ’ o T T n ’
R E G A L O  P R A C T IC O  , 

P a ra  leer con comodidad en la  -ma. 
Venta en librcr' ■ ^iacucuta

■ a


